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AÑO X IV . 30 m  ABRIL

L 1 E S P A l l l

R E V I S T A  P R O F E S I O N A L  Y C I E N T I F I C A .
(C O H T Í N Ü A C I O N  D E L  E c O  D B  L A  V e t E R I K A R U . )

SK PUJíLlOA LOS DIAS 10, 20  Y ULTIMO DE CADA MES.

PRECIOS DE SUSCBICION.

L e  a it io o  « a  H i d r l d  q a e  en p r o i i a e i i c  > r i .  «1  o e t ,  <S ta . i t i -  
n e ttr e . B u  a lu t i n a r ,  80 rs . i l  afio . E n  « I  e x tr iD ü a ro . is  r n s e o i .  
tw a b le a p e r  n a  if to .S o lo  i s  ■ 4 m itcn  d c l ( r « g q o « «  4 «  o a r U » .
! •  lo »  v o « b l « t  « n  q a c  DO b a 7 «  piiro. ;  tu D  <D - i ic c a s o ,  e B v ia o d s - 
I M  en c a r U o e r i i l « a d ( ,  ú n  e u r »  re i^u is ilo  la  A d m iD U tra c lO D  m  
r e ip o a d e d s  las ü t i r a T io i .a b o n a B d o  «le m p re  « b  la p ro p o rc is o  >1- 
( o i n i * :  *  • t f U t  P * i c * d t 4  r a . ;1 1  w l t a i  p a r  c a la  • M  aelloa 
p * r « > d a  l « i * .

PUNTOS T  MEDIOS DE SUSCBICION.

S o  Haúrid: « a  la  K cdtM M a, ca lle  de I t  P aaios, o ú B e r e i  I j  t  

e r c e r »  derecha.
E o p r o T ia c ia a :  por coadnete d e e o rra ip a a ta l d  lan iU en da  i>Ii 

R e d a c c íB D , en earta f r a s c a ,  l i b r a a a a a  a o b r é  C o r t e o a ^  el aúrne re  

da a e l l o i  correapocdicatM .

PUOFESIONAI..

Sr. D. L. F. G allego.
 y  A bril, 16 de 1 8 '0 .

Aprecl&ble am igo : Enterado de cuanto dio-e 
8U manuscrito de 31 del pasado, en el que me 
expone las razones p orlaa cu a ’ es es convenien­
te pedir el ejercicio libre de las profesiones; J 
enterado también de lo que manifiestan varios 
profesores en el periódico correspondiente al 
mismo dia, sobre e l propio asunto, en particu­
lar D. Natalio Jimenez Alberca, do me es posi­
ble pasar en silencio algunas objeciones que me 
ocurre presentar á la consideración de nuestra 
clase.

D. Natalio Jimenez A lberca , con un amor 
que le honra hacia la  clase, emite su parecer, 
acertado según é l, abogando por ]a supresión 
de las Escuelas y  por el ejercicio libre de las 
profesiones, y  para ello cita los deberes que á 
nuestros semejantes nos unen en sociedad. Pasa 
luego á examinar los resultados fun<'sto8 que 
iMDs han proporcionado uichas Escuelas produ­
ciendo un niimero excedente de profesores j  
por consecuencia nuestra ruina; é invita, por 
último, á exclarecer el asunto, no negando

(aunque en varaae frases d«G *fi«i¿ la  misma 
lóg ica ) que o t iw  pudieran dar más ,perfecta 
solucion al problema que plantea.

A lg o  pesado es en mi concepto indicar s i­
quiera cuAl-íS podrían serlos e fecto* de una idea 
tan trascendental; sus resultados, si fueran bue­
nos, serian tardíos, no podríam os nosotros o b ­
tenerlos; y  grande seria nuestra responsabilidad 
moral si nuestros sucesores detestaran de nues­
tro nombre por nuestra obra , y  la Nación 
llegara á ver desquiciados en parte. Jos intere­
ses que nosotros representamos, á causa de 
nuestro desacierto. Estos son los pensamienlot 
que deben surgir  de la moral universal, á im i­
tación de los que apunta el Sr. Alberca en su 
escrito; con  la diferencia de que dicho señor 
los aplica al tiempo presente y  yo  al venidero.

Innumerables reflexiones podría hacerle si 
consideracionefl de otro género no me lo im pi­
diesen; y  por ello  paso en silencio hasta la res­
ponsabilidad penal á que injustamente nos v e -  
riamoá expuestos ea nuestra practica, He 
visto, por ejem plo, acudir á los tribunales y 
conseguir que se abone el valor de un animal 
sucum bido de resultas de una operacion, por 
el hecho de no tentír el op era lo r  título que le 
autorice; y  he visto también desestimar los tr í-
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bunales iáíTltica recU m aciO D , por estar autori­
zado por un titulo quien <«peró. Ig-ualmente. no 
pudiendo ser yá ampsradoe por la ley com oln g- 
p^cturea de carnes, en la m ayor parte de les 
pueblos, que rairañ coíi ó í ío  tat csrg’o , sé dfes- 
prenderian de éj. y  en muchos agraciarían 4 uu 
ciudadano á gu sto  del cacique.

¿Qué razón alegaríam os si, dado caso de 
llover las solioitudes (com o |se dicp) en el O on - 
greso, las otras clasea deD ¿iñcas, por su in -  
fliiencia, pudieran coojurar la tempestad >• la 
declinaran sólo parn la peticionaria? N o drjaria 
de tener sus ribetes de grácinso el acto, y  no que­
daríamos le-<atendidor:; porque, concediéndonos 
lo  que pedíamos, -aria na favor, y  nada teudría- 
mos que ver-coii las otra^ clases que seguirían 
en el mifcmo fa ta l  estado de cosas.

¿Cómo estarla esta Babel, decretado que fue­
se el ejercicio lí.-re? El caso es que, declarado 
asi ¿ejeri'e qui«;n quiere en este mundo, ó  sólo 
loa quí* t“ ngan título? Y o entiendo, dando el 
valor que le cabe á ia palabra, que podría ejer­
cer quien quiera que fuese laprofesion  que más 
le acom odara; y  ea tal estado, ense&aria cu a l­
quiera al que quisiera ser enseñado.

Estrem eceeu sola conaíderacionl-Nos queja­
mos de que no tenem os pan. y hasta una m iga­
ja  que nos ha cabido en suerte la arrojamos des­
pués de la boca; manifestamos siutomas de amur 
pátrio, rogando para el sosten de sus intereses, 
y  proporcionam os A nuestra pátriala  oscuridad 
j  un charlatanism o que impere sobre su candi­
dez, siempre expuesta á creerle, mermando sud 
intereses! ¿Qué se han hecho los relumbrones 
que con  aua escritos infiltraban en el corazon 
Teterínario el gatisfactorio estado de ilustración 
que habíamos alcanzado, dando formas cientí­
ficas á la clase y habiendo desterrado los exá­
menes de albéitare«?

N o todo lo que pasa llega  á su noticia; 
créame V d., Sr: G allego: los más modestos p io -  
fesores, que son el m ayor número, devoran en 
silencio sus am arguras, porque con  el despotis­
mo jue hoy impera en los pueblos, no osan re­
clamar uingun derecho lastimado, y  sufren ¿' n 
resignación hasta que la Procidencia  nos dé 
Horizonte más sereno. Por do quiera se descu­
bren miserias; y  en niedíu de tantas desgracia?

¡aún deseamos renegar de nuestro único con ­
suelo, de ser amparados por las leyes, rentin- 
ciando com o cosa que tenemos de sobral Los 
que tal pregonan se comprende que tienen sp - 

’ d a íb  Su apetíta. sin ver en lOntananía • tm 
cáncer que les va á corroí“r; y  los apuntes que, 
tegun su moral universal dan origen á talespen- 
tam ienlos, los ha com prendido m al, en mi con­
cepto, el Sr. A lberca.

£ stn y , com o el que más, convencido del per­
ju icio  que nuestras Kscuelás nos ocasionan; 
pues seriamos m uchos menos y  mejores si en 
ellas hubiera cabido esa m oral que es el anti­
doto del egoismo. Este es el remedio que con 
afan deberíamos pedir, y nos daría porreaulta- 
do no haber un excedente número de profesores» 
causa efectiva é  inevitable de que tengam os 
que deborarnos los unoaá los otros.

Dá lástima un suicida, y  suicidas somos los 
veterinarios! S í las Escuelas tienen la cu lpa de 
nuestros males, acúdase coütra ellas, m anifes­
tando con verdades irrecusables su proceder, y 
pídase la rtform a que deban recibir para en lo 
sucesivo, apartando de este modo el suicidio que 
nos traerla el e jercicio libre. La m ayor parte de 
los veterinarios nos mantenemos dul artejde her> 
rar,al menos, esta es la principal base de nuestro 
sustento; y  es bien seguro que en el momento 
mismo de decretarse el ejercicio libre, en cada 
ca lle , en cada posada y  en cada parador ó  ven­
ta , tendremos un curandero-herrador, m a­
tando de hambre al honrado y  probo veteri •
nario.

Estamos en verdadera anarquía, estrellándo­
se nuestras justas reclamacíone.- ante la  indi­
ferencia de los magnates y  la im potencia ó per­
versidad de las autoridades, y este resultado 
solamente nos ofrece un parecido rém oto de l o ­
que sucedería con  lo  que tan encarecidarosnte 
se pregona. Y  no se saquen consecuencias á los 
hechos de infracciones que se citau en el perió­
d ico, subre si la autoridad infractora pertenece 
á esto ó al otro liando político: porque de to ios  
los que m ilitan amparados con  el nom bre de l i ­
berales hay en abundancia, y  en particular sé 
de más y  más degradantes relativos'á hombres 
del partido que siempre tiene en su mente las
daln 'i'S - Prap r'i,
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•abe HÚii en el corazoD  una esperanza, la de p o ­
der respirar máa librem ente u a  dia n o  n ia y  l e -  
jnDO, V h acer respetar la ley  donde quiera se 
rocíam e.

En resúmen: juzg-operjudicia ! el lioro e jer­
cicio  de las profesiones; y  s o y  de parecer que 
debe buscarse otra solución más decorosa. 
Pedir la supresión de las escuelas subalternas; 
reglamentar la enseSaoza veterinaria y  civ il, 
recopilando todas las disposiciones qne hasta 
hoy dia teng-amos en uso, y  haciendo un aná­
lisis com pleto de todas ellas para qne no tengan 
interpretación; y dar, en ño, vida propia á la 
clase, aqaortiguandc su fecundidad, para i^ue 
con  menos productos sean elloe más perfectos: 
e?to es en mi concepto lo más acertado.

Le soy dt-masiado molestn. no me es dudosa 
«u toleranciH: y  en ello satisfeciio, le d irijo, si 
bien un peus^miento demasÍHdo pobre, las p a l­
pitaciones d e u a  corazon que anhela la dicha de 
fiu clase, pagando su tributo, ya  que otra cosa 
no le cabe, con  nn fuerte y  vehemente deseo de 
verla ocupar el lugar que la corresponde.

Queda de V . su m ejor am igo y  seguro servi • 
d o r g .  S. M. B. ...

C u n C o B ta r io n .

Grande es el scnlimienlo. 7 más grande Indavla 
fs  ei uiieilo que tenemos de abori.Ur una disctisioa 
sobre el ejercicio libre lie las profeÁÍune« cieutífi- 
cas; pues estamos convencidu*; de que precii^men- 
te f'slns claíie.<i cieniiñcas san el obstáculo masara ve 
que »l progreso y la regeneraciun social de Espa­
ña eniKienlraii en la trabajosa «esda lie su df^en- 
volviniienl'j. No iremos, pues, al fondo dei debate; 
DO inlenUreoios .emoitrar (y soria muy fácil ha­
cerlo) qi¿e el ejercicio privilegiado es una barba­
ridad 1/ ei una infamia. Resptlamos denru^iado 
ias opiniones que se sustentan de buena fé; y que­
remos evitar que la dureza de nuestras considera­
ciones y palabrus (porque seria imposible hablar 
utro lenguaje á los agiotistas de mala ley) l istiina 
se la justa «u^eplibilidad de hombres boadadusos, 
que ban î<)o bastante incautos para dejarle fasci­
nar por las peroraciones y e.scritos de laníos y tan­
tos hipócritas interesados en el absurdo predomiDÍo 
de un oscurantismo clásicoi

Dt'clia esta declaración, comprenderá el señor 
M. (1), y animismo lo somprenderá toda la clase,

(1) DcBÍgnkreüMt con esta letra ¡qícíaI de su  ap e­
llido  »1 autor del precedeate escrito, porque é l

que nuestra argumenUcion lia de ber débil, por le -  
uar que referirse á una defensa incompUía  del 
ejercicio libre <le las profesiones; más claro: nuea- 
ira impugnación al escrilo del señor M. no puede 
ser desarrollada según exigiría la (lureza del dog­
ma re|iubHcano (poniue inolivos de gran peso uos 
aciinsfj.iQ qae debemos ser (uudentes), sino que, 
por necesidad, habrá de encerrarse «u los eslre- 
chos limites de una comparación de dalos superti- 
cialmente apreciados.— Supla el buen lalealo del 
seftor M. loqu e nos veuios obligados'á pasar eo 
siltmcio, y vengamos.yá al objel» de esta discusión 
pacifica.

Nupstra responsabiJifla;!, i-feciivamente, seria 
inmensa si legaramo.s a la generación venidera un 
desquiciamiento parcial de los intereses sociales 
que nos bao sido encomendados; maj eslo no podra 
tener lugar sino á condioion de qne nueslras ^spi- 
racionps actuales sean la expresión del error y la 
meuiira, a coDilicion (le que, con una msensalez 
iuconcelnt»ie, pretendié«uu)s anular el progreso de 
la buioaoid^id, sacrilícando la aplicación del dere­
cho anle la insaciable codicia del privilegio declase. 
Asi si; luchando contra el lorreute de las ideas, 
contra el desenvolvimiento/ata l de la personalidad 
humana, contra el adveniruieiito de un reinado de 
justicia, deesa ju^licia que nii quiere pouer lianas 
a la atilividad p^o^ecbu!Ia del bomure, que no cun- 
íieotejana.ís la pr<K:laraaciun de privjli-fios, de esa 
justicia que en la posc'sion de un titulo cientitico 
no puede ver, en manera a'guna, ia demostración 
)alaiaii<i de una suticieujia exclusiva; cuaudo se 
ucha contra el dominio, aieiniire crecieule, de eS' 

*as verdades ab^dutas, cuando al interés colectivo 
de la swiedad se traía de oponerle, es su explana­
ción necesaria, el miserable dique de un Ínteres de 
clase, de un sentimiento egoísta, entonces es, seúor 
U .. cuando ee corre el riesgo, cuando hay seguri-> 
dad evideulf. de que se producirán traslorooj, de 
quo resultarín desqu ieiid a  esos mismos intereses 
a que hagan reíereucia los trabajos empleados para 
conseguirlo.

El hecho es, seflor M , que la idea, del ejercicio 
libre de las profesiones cientílicus e»ta aclimatada 
>á en ia mente de todos los hombrea libeiales; que 
undle se atreve yá á conceder al privilegio sinó un 
valor coBdieiouiij, muy trarisitorio; y que, aunque 
nuestra claae quisiera reservarse el dis'rute de usa 
protección  representada por las atribuciones es e - 

'c ia le s  que le fueron coufeiidas, mas lo lavia: auu- 
que todas las clases privilegiada se aprestaran, 
unidas y compatlas, á ^oslea ’̂l una lid perdurable 
en defensa de ese bello ideal proleccioni^ia, sUs 
esfuerzos serian saims, esterile» de todo punto.
m ism o ha caai deseado esta r^Berva, ja  tam bién  por, 
que üoee la personalidad, siDÓ el razuoamiexite « u j o -  
10 q o e  deseam os com batir.
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¿Que podriamns nosotros, v. gr.. qué potirian las 
clases méHicas. en general, contra U tendencia 
po1 ili«*a que niega el privilegio?— No .leliremos, 
sefiiir M ., ¡1 'et'temo? Ins fcramleí» hechos tales como 
ta arliial fase de tiur-itr.i .̂vnluc.ion soc.ial nos los 
Impone; y no ptiffn<-mo& in/rucí"Ofamer>le por 
manchar nuestra pohri», pero h:isla aquí juicioía, 
Tiistfliia ron ini anaiTonisiro risible. D-'S^racia será, 
8Í c i « i  nuiere entenrlerse, pura ninstra clase veinri- 
nniia \  para las domî .F >2ié(licas d< i i o y  el
halier alcantído egü*s tii>¿ip(iií de (urhulencia y de 
tempestad itfshefha; niñs-ad\i<Tta Vd. qut cada 
épocii histórica no os sino la sintef îs <lc b  eivilíz.i- 
cion humana respectiva, y prorure acomodar su 
cxiflenfia fi la naluraleza v condicion(.‘s (i i medio 
social Pti qiif respira.

Ei ejercicio libre de la* profesionos «ientificas 
se nos viene «■f>cimH. si'flor M.; dugrad*' o ñor fuer- 
la . hahremo.'- de sufrir sus consecuencias, bueniisá 
malas; y ni icwlas lasclii<i>s méilicar obrando de 
consuno, ni mucbo menos la nuestra aislddiimunte, 
pueden impedirlo yá. Tal vez nn se proclame in­
mediatamente; pero es iuevilahie. y   u-ndrá,
sin que nos sea <lado eludirle. Pudiera suceder tam­
bién que los médicos y farmiicéulicoá intentasen 
desviar el acontecimiento iníluyend» pura que se 
hiciera la invasión nada más que en njestrus íiias; 
pero i-s muy dudoso que ellos se resuelran a em 
prender este rumbo que, siendo el precursor de su 
pro[>ia rtarcha por la senda social, les ocasionaría 
muchísimos disgustos en su vida pública, mientras 
qu<*, f)or el contrario, nuestra clase no podria me­
óos de itanar con e f  planteamii nlo del libre <*jcrci- 
cio. de cualquier modo y sea cual fu re la exten­
sión que se le dé.

Se estremece V ., sefior M., sólo con pensar que 
pueda decreiaisi <*i ejercicio libre de /odas las pro­
fesiones! Y por qué? Será crt-ible quf .̂ meditándole 
bien, haya quien se estreuiezca ante la considera­
ción de qur'. tal \9i, se autorice á Ins «spanoles 
para cambiar ln« productos, pocos ó muchos, de su 
actividad y de su inteligencia por otros servicios 
«nalogos, rt por {iinero, que es el representante de 
todo valor comercial? Nadie se estremece porque 
sea libre el ejercicio de la func'OD respiratoria, y 
había de causar eslremecimienl-' el ejercicio libre 
de las funciones intelectuales, el ejercido libre de 
un trabajo cuyo cambio, cuya permuta, cuva coin -
pr.i no eíobli-atoria! líabráse elabor.tdo eii la
imaginación-del hombre un pensamiento más dia­
bólico que el de autorizar á todo el muudopara que 
cada cual i'tisefle la ciencia que sepa, para que esda 
cual aprenda la cieaci* que pueda j  quiera? Y des­
pués de aprcuóida una cieocia, máj ó  menos ex­
tensa y  profuudaqRf-.nle, babráse visto ocurrencia 
tao ()erpgrina como la de aulo.-izar, al que la 
aprendió, para que vemia sus aplicaciones al que

le dé la gana de comprarlas?... Verdaderam>-ule, 
¡eslremeci* pensar en estas cosas!.. También debie - 
ron ei-ircmecerse los f'-ailes del Escorial, í-i Ih-gÓ 
a asaltarles la sospecha de una exclaustración an­
gustiosa... El privilegio siempre se estremece 
cuando, ai mirarse en el espejo de su conciencia 
neura, di>tín‘'ue las vestiduras augusta ĵ de la l i ­
bertad y d<‘l (iereolio!

quejamos (le no tener pait, v, sin embargo, 
rechaza mes las e.scasas migajas que’ aún n«s reblan: 
exc'ania el Sr M ....— En eso hay un error de 
cálculo, y, fior nuestra parte, no queremos decir 
en qué consisl<'; adivines», y ei que ito sea capaz 
de comprenderlo, nrepunte á (|uien lo haya presen- • 
tido yá. Pero Hunquii asi iio fuera; aunque tuvié­
ramos la certiilumbre absoluta de qu ' la mitad de 
los velerinarios y albéitares iban i  quedar sin pan, 
pediríamos, sin vacilación, el ejercicio libre de 
íodng las príií^siones: i*n piim<’rlu¿:,ir. porque esas 
Djigajas Con que noi alimenliimos lodavia, están 
siendo nuestra deshonra, y ninguna clase científica 
debe preferir la deshonra al suicidio: en segundo 
lugar, porque á la declarai-ion del ejercicio libre 
seguiría, como consecitencia m’ cesar-ia é inmediata, 
una siíparacion decisiva y eterna .?ntreel herrado 

I u«u;t! y la paite cienliüca: en tercer lugar, porque 
riin-ií’Uientenenle á dicha si’ paracíon, los mal lla- 
madci> prnfesiires qu<> no saben mas que herrar (sí 
es que lo saben) se «-.iii-argarian (por vocacitio y por 
recurso) de monopolizar el herrado v de sostener la 
comiielencia que babrian tie ofrecerles los intrusos 
de hov y los que vii jeran despué.*; al paso que los 
prtif.'.sores jlustriiitos fttrioarian un grupo nuevo, 
digno de la ciencia médic.i general y. al cabo de 
cierto tiempo, azote escar.i iento de los herra­
dores-curanderos: en cu::rto lugar, por vt^nganza; 
pues lo- vrmpiros que han chupado nuestra s.ngre, 
y los orgulloso.^ que no? rechazan, monri n onn 
este solo golpe de fortuna; últimamente, porque 
después de tan grande desconcierto, los gobiernos, 
los pueblos, los cacii|ues, las profe.'iones engreídas, 
la swsiedad en general, se apresurarían á constituir 
con estabilidad y decencia la carrera de Veterinaria, 
á cuyos estudios de utilizaciou.[>ositivamente prác­
tica están encomendados los muchísimos millones á 
qne asciende el valnr intrínseco de toda nuestra ri­
queza pecuaria.

A l:in repugnanteestadode decadencia profesio­
nal y científica Qos ha conducido, Sr. M., ese régi­
men funesto ttel proleccionísmo, qui> V. echa de 
menos y que, según podria inf'TÍrse de su escrito, 
espera V. que vuelva á .tJomioar en üspaña junta­
mente con ios pariidarios d e .la  reacción política. 
Kefexioue V. despreocupado, Sr. ,M.— V. es u d  

buen jirofesor, V . es un buen ciudadano, am:inlp 
de la pátria; pero esta V. .seducido por el falso 
brillo del prolecciouismo, y iaobservaciondaaclua-
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le^ desórdenes, cuya causa do ha iovesligado con 
la (iettíDcinn necesaria, ha podido conducirle á 
creer en la boiulad Oe doclrinas que envilecido 
á Kspaña, que e^lán usesinándonos y que nos jmr- 
derian acsM) para siempre. B$e disienta de la pro- 
feccion oficial y e^as ideas del absolutismo polilíco, 
SOQ las ideas y  el síslema d>) !os paráitilus que lodo 
lo consumen, del privilegio que lodo lo colaciona, 
del m0Q0|iaiÍ0 que todo lo fais«a y tiraniza, de! ocio 
que uiala la actividad y hasla se burla de ella, de 
la represión violenta que engendra revoluciones ar­
madas con todos los horrureáde las guerras civiles. 
Guárdese, por honor de sí mismo, de inililar entre 
la huestes jesnilicas constituidas por los holgazanes 
y lüs embaucadores- Humbre libre es siiiOQimo de 
bomhre digno; pues el que tío ama la libertad para 
si y para sus semejaDles, ei ese un menguado, un 
ser abyecto y miserable, ó un déspota que no merece 
vivir en sociedad! Ni rxinfuflda V. nunca ««so 9»'? 
S6pregona » la República, con el desenírenn y la 
licencia. Podrán tomar el nombre do republicaDos 
cuatro picaros, que lo mi^mo se llamarían neu-ca- 
tólicos si vieran l-1 horizonte seQales de clerecía 
y conventos, y claro eatá que esos hombres inicuos 
y sin conciencia hau de cometer atiocidadt's siem^ 
pre coaformescon su perniciosa índole de vividores 
infames; pero r '̂gla general, seOor M .: la honradez 
y la virtud sun los fundamentos de la República; 
decir lo contrarío es uoa insigne villauia;. y si m a- 
fiana, por ejemplo, se nos diera un régimen social 
republicano, y enesle régimen la viriud y la jus­
ticia fueran conculcadas por síslema, eso no seria 
Ht'públicu, sino usurpación cLníca, ó rastrera, du 
un nombre sagrado.

Eu resüuieü seSor, M.: nue-s posible desconocer 
que el ejercicio libre de las profesiones ha de pro- 
ilueir trastornos graves eu el seno de las clases 
cienlílicas privilegiadas; pero ni el conflicto ha de ser 
lan grande como se supoue, ni está en D u e s t ia  mano 
íoipedir que el hecbose re^^líce, ni tampoco podria 
bailarse un medio más a propósito para concluir 
con ios abusos y  con t <dos los vicios que son inhe­
rentes á  uu sistema proteccionistii.

Opina Y ., v .g r . ,q i ie  se debería pedir la su- 
prefiion de las Escuelas subalternas, la reíurma de 
nueslra enseflanza y ?1 fiel  ̂ esucto cumplímíeato 
de las disposiciones que rigen «-u el ramo de Sani­
dad. e«lo seria inútil, señor M., y además de 
inútil imposible de conseguir. ¿Qué vá ganando la 
clase con que desaparezcan las Escuelas subal- 
leraas, si qued;i la de Madria? Nusotrus deseamos 
que caigan tres Escuelas de las oualro que «osiiene 
el Estado; pero ni nos alienta en ello la esperanza 
(le obtener asi resultados iiimi-diatos, ni podriiwiui» 
conformarnos con que la escuela de Muüi xl fuera 
la subsistente. Madrid no repru^ieula ninguna zuna 
iigricola ul jpecuafia; lie cousiguieoie, cualquier

lié la Bscuela de 
a enneitonza, y

oícuela de Veterinaria i|ue aqui se establezca, 
nunca podrá vivir sinó una vida liclicia,' mirándola 
por el prisma cientílico y de las aplicaciones prác­
ticas que forman el carácter esen<*ial d i  nuestros 
estudios. Una escuela de Veterinaria en Madrid es, 
oi má« ni menos, de eiistencia tan ridicula como I" 
es án siendo la de minas, la de Agricultura y como 
lo fué antes el I stítuto industrial. Sin embargo: 
ahí tiere V. yá casi decretada la continuación de 
esa escuela central nuestra, qnc pasará á la Mou- 
cloa para hacer vida de ermilatio en aquellos e i -  
tramuros, y que, si lia de ser algo, cosUrá a la 
Nación sacriTicios cuantiosos, por compra de ani­
males que Madri fn o  tiene, por sostenimiento de 
prados arlificiales en una tierra de' feracidad es­
casa, etc., etc. Queda, pues en 
Madrid, queda desnatnraliitaila 
queda rehabilitado el prineipal foco senerador dé 
profesores, es decir, de hombres con lilalo. ¿Hemos 
conseguido algana ventrtja?.. Kstablecida, como se 
halla, la libertad de enseflan;ta, y autorizadas las 
Diputaciones provinciales y loí Municipios para fun­
dar y sostenw escuela-s. d<». cuvns establecimientos, 
lo  iHÍ$m{simo que de oficiales, han de salir 
también hombrea con (itulo, que se llamarán pro-- 
fesores, qui' t<*ndrán un privilegio y que estarán 
destinados a morir de hambre y á hacer que 
muera de iffual enfermedad loda laclase; siendo esto 
así, seflor M., ¿le parece á V. que hade impv>riar ni 
un comino la .supre-sion de nuestras escuelas subal­
ternas? Creo V ., por ventura, que las c.ai)il8 les de 
provincia en donde radican ahora consentirán d e i-  
prendcrsi’ de esas escuelas, que rosolveráu costear 
á tolo trance con el producto ríe maliiculas y 
reválidas, f  á cuyo efecto no perílonarán medio de 
atraer hácia ellas gran iiúmero de alumnos. No vé 
usted, pi)r el contrario, en lontananza crecer y crecer 
la cifra actual de escuelas veterinarias, para satis­
facer las aspíracioned de adquirir nombradla que, 
en todas v'wda'^n » de laspravinciua. !i ‘;i di- cl" .- 
arrotlarse cim h  auti'rizacien cnnO' diilaV . \eiiér- 
dese V. de Vaiencia, señor M , y si sabe V . lo que 
allí ha sucedido, deduzca par<i en adelante ¡o quu 
podrá suceder.

Si nosotros hemos prapue^o que s<’. uida la su­
presión de tres escuelas, no es, ci‘»rtamente, •■n la 
ilusión de que semejante medida seria un recurso 
heróico contra los males de la clase,' sinó. en pri­
mer lÁrmino, ponjue no se desautorice nuestra cien­
cia ante la opinion públira mientra!^ haya enscAan- 
za ollcial, y además para que. entres icaiido de lae 
cuatro existentes el p<>r!:onai mas idonen. pueda el 
Gnbierno cimentar los esludios vet**rinari(is utili­
zando los materiales «¡electos que no es difícil hallar 
en el i;uerpo <le cateilráticos. Peni esto no baslaría. 
seftor .M.

Dada la libertad de enseflanza, y en la segurí-
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fiad d« qup ha de liab**r [iiuchaü escuela;» p rovio- 
•Jíiles, inuDícipales y aún [),irliculAie$. una ease- 
íiaiiza oficial modelo (¡lunquc íiuiiiuse la lurtuiia de 
lograrla) no seria más i|u«! un jujiuele de la ense- 
ñauza libre, y se baslardearia efi muy poco lit;m|>o 
por la careucia dealumno^i. Se folublariu, por iiece- 
HÍdad, enire todas las E^cueías uua couipelencia in- 
raoral y d«ísas<ru»a; de unas v d<3 otras saldriaii más 
y máí profesares auloriwiios con el iosuitanle pri­
vilegio (le 8U litulo; y la Veterinaria, como profe­
sión y cnmo ciencia, quedariH sepuilaila para lo 
meoos 50 aflos en el revueho ciyno de uua prosti- 
iiicioii trislisima.

Todo eslo 1(1 remedia, señor M ., el ejercicio 
libre de las profesiones. Muerlo el privilegio, sin 
anlonda(l ninguna e! tuiil.i. pudiendo cualquiera 
pjt'rcer la profesión qu« mejor le pareica sin oirás 
rcítricciones que la ae sujetarse ai de la coii- 
Iribucion indnslriai, con una responsaijilidad común 
iiDle la ley, y sin más juez de «u aplilud que los 
resiilladüs de su propia praclici»; »-n e$Us coudicio- 
nes tie libertad amplia, solu v<-mlrán á las Escue­
tas, solameolf se consagrarán al cultivo de las 
ciencias los jov-eocs que tengan voeacioo, y es im­
posible que eslos booibrcs sean luas larde indignos 
de la c.la.-e en que. por puro y deeidiilo amor turnan 
asiento; sucniubirian por falla de alumnos todas las
E.'CUülasiiui*nosean verdaderamente indispeüsa- 
Dles; el Gobierno se vería precisado a transformar 
la enseñanza en honrosísimo musco de instrucción 
pública, ó tendría que abandonarla sí fuera incapaz 
de C( mprender bien su iiupoi lancia; el público que, 
gracias al ínflüíodel proüicciüuisinu pulitico-aümí- 
uislraliv'. es ho\ coinplelamente inepto para ha­
cer apreciaci(jnf‘9 juiciosas, sufrirla un solemne 
chasco en sus carruilerías egoístas, se ilustraría 
bien pronto, ¡mmestradu [wr los desengaflos qae no 
puede menos d j ofrecerle el audaz cbarlaiauiscao 
de los ignoranles, y volvería con sumí^ien los ojos 
hacia las clases cientiíicas que ahoraest iullrajandü; 
los t'aci(jues...— algo difícil es supoOff cosa ouena 
en esta jauria de sabuesos;— mas, al lin. los caci­
ques / erderian en un ano más dinero de lo que en 
diez usurpa su avaricia; las profesiones que son 
hermanas, acosadas [wr la necesidad de hacerse 
Inertes, estrecharían las distaucias en que el pro- 
teecionisnio oficial las ha colocado; el progreso cieu- 
liflco seria mucho más rájiido que basta aquí; y 

•difundida, fiihíliiienle la iostruceian en las masas y 
en todas las esferas sociales, sacudiría Espiifla el 
iLsoportable \ugodeesa ignorancia que tan vergon­
zosamente la tiene huinílluda aule la cíTlIizacion 
de otras naciones de menos valor y  menos géoio.

El ejercicio libre, seOor M ., es la gran palanca 
con que s«i remueven los obstáculos del progreso. 
Costará lágrimas al priotípiu, aunque depurará 
también no pocos goces; liias, en último resultado,

del ejercicio libre pende la ?olucion de los más im­
portantes prot)leraas planteados por la revolucioo 
(le Setiembre. Ha tomado cuerpo en la conciencia 
de lodos los buenos españoles; y viene, porque debe 
venir,— L *  V e t b b is a r ia  e spa ñ o la  curaple su  deber 
annnciando estas verdades á la clase; pero, sin ab­
dicar su opi[)Í3n personal, pae?» la considera mate­
máticamente esacla, en cuanto se refiera á la peti­
ción del ejercicio libre ge lava las manos y deja á 
cada profesor que obre según sus convicciones par­
ticulares.

L. F. G.

E L NUEVO HEM OSTATICO.

No es nueva B íaé bien antigno, el medieamento i  
qne aludimos j  que desde hace tiempo está tlamaado 
la atennion de 1*prensa.médlco-farjoacéutica. Inven­
tado, según ae nos ha dieho, con el priaeipat objeto 
de facilitar la (surícion de las enrejaiurat, es j á  bas­
tante general su empleo para el tratamiento rápido j  
seguro de estu género Ae lesioBes en varios pueblos 
de la previncia de Patencia. No obstante, el examen 
de sus propiedades hemottáticas es asunto de actuali­
dad, y en tal concepto es como se le está ensayando.

Se ha hablado diversam ente de é l; pero los com en­
tarios que ciertos periódicos han hecha sobre la nuli. 
dad 6 im portancia de su  ingreso en uoa form al te ra - 
pentica, de n ingún m od o podian ser ten idos por c o n -  
clneionea, com o fa llo» inapelables de una autoridad 
científica bien iaform ada, y esto fué yá  bastante cau ­
ta  para que deseáram os nosotros conocer la verdad 
de los hechos, depurada de cuantas e iageraeien ea  
suelen acom pañar á todo anuncio d> una novedad 
cnalqatera.

Relatarem os con la sencille?. posible e l resn ltado 
de uno de los experim entes que hem os ten ido ocasion 
áe presenciar, y nuestros lectores juzgarán  después 
por sí m ism os.

El día 27 le este roes, D. Benito Grande, v e te ­
rinario de primera clase , ha procedido al ensayo del 
medieam ento en  cuestión en e l edificio llam ado Cuar- 
tel de San Gil y  a presencia Je hom bres com petentes, 
en re los cuales tav im  is el guato de ver al Sr. Cues­
ta, director de £ o  Correípoaífíatta rserfieo.—La obser­
vación experim ental ha recaído en un carnero, y la 
operacion fué ejecntada con  eaquisito esmero y d e s ­
treza. Puesta al descubierto la carótida del an im al; 
disecada y  aislada de los  tejidos subyacentes en c ie r ­
ta extensión  de su  trayecto, se practicó  la sección  
transversal y completa de dicha arteria, é in m ed ia ta ­
m ente se h iso  aplicación  tdpica de unas plancliuelmg 
de estopa empapadas en la com posicien  h em ostática . 
Ces6 , efectíTam eate, la hem orragia; pero cesé co n  ta  j
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prontitud, que, á pesar del gran calibre del vaao d i- 
Tidido y  del impotu con  que siampre broca la sangre 
«rieria l, la cantidad to ta l de la que e l aaim al per4ió 
no puede ser evaluada eu máa de trea ó  cuatro onzas, 
á  lo Bumo Casi instantáneamente fea algunos se - 
gundoi) se contuvo la salida de aanj^re; á  ios pocos 
m inutos, fie percibía por el ta cto  un coágulo obtura ­
dor, resistente. duro, que sa habia form ado ea aquel 
trayecto vascular j  le daba el aspecto de un cordon 
grueso distendido. Por ú ltim o, » -poco  reto se dejó al 
carnero en libertad. ▼ p o  pudo menos de retratarse 
en todos los sem blantes la aatisfaccion que cansaba 
Terle m archar tan listo y  com o si nada le hubiera 
sunedido.

Oreemos, pues, que el m edicam ento i!e que esta­
mos ocupándonos, al probar fortuna en sua preten­
siones d« hem ostático ha conseguiilo satisfacer á las 
exigencias científicas más cap ita les .—Sin emburgo; 
no es en este terreno na doude presumim os que habrá 
de dar los frutos de más cousidem ble traseendencia. 
H a j que añadir una palai ra más al vocabulario téc­
nico d>'. Is m edicina (^m parada: ailm itieudo, verb i- 
^ c i a ,  la Toz hiitoplátlico para desitrnar con  ella la 
propiedad adm irable, que posee este líquido m edici­
nal, de cicatrizar heridas ;  úlceras 5IÍU necesidad de 
que las uaas ni las otras pasen j^or el trabajo pió 
g ón ico , ó  suprim ieado enteram ente la supuración 
caso de hallarse establecida. Heridas desgarradas, de 
tfran>3e extensión  j  con  notable pérdida de sustaocia , 
úlceras más 6 menos rebeldes, heridas penetrantes 
de las articulac'iO D es... han sido som etidas y& á !a 
poderosa acrii.n de este m edicam ento, j  el éx ito  ha 
sobrepasado los lím ites de la esperanza,— Para los 
hoi[utales, sobre todo «n épocas de epizootias j  ep i­
dem ias, no podria darse un haU’.zgo  de más cabal 
insportancix si, com o es de presum ir, l le g a n  A verse 
com probadas en el nuevo hem ostático estas otras 
prnpie<adeB de que acabamou d e  hablar.— Se está 
principiando á asarle com o m edicam ento internoi 
fiero acerea de esto, no se fabe t-iiav ía  otra cosa sinó 
que en adm inistración no ofrece el m enor in con ve- 
n ieote.

L . F . G.

A N U N C I O S .

P a p á  sneg^ro*

N erela escrita en fraeé^ por Cb. PAUL D £ KOCK 
tradueida al eastellano por D. P. IS. j  S .; ilustrada 
con  una herm osa lám ina grabad aia  en acero. M a- 
<lrid, IS70. Un tom o en <Z.°, 3 pesetas en Madrid y  3 
pesetas y  50 cént. de peseta en nrovir cins. frait^o •* 
porte. '  —

Casi creem os excueadu hacer ninguu elog io  de esta 
linda novela del Inagotable Paui de Kouk, porqne en 
la concieDcia de todos está que túdaü sua preducoi' - 
D e a ,  además de estar salpicadas de chiateii y  K>*acias. 
tienden á poner d »  manifiestu las virtudes y  los v i-  
eiob de la Saciedad, premiando aquellas y  caatigandu 
siem pre estos; pero en la que hoy ofrecem os al p ú b li­
co , entre otras m uchas en&eÜHOzas que encierra, de­
m uestra la uecesidad quu t i e n e n  los padrea de fam ilia 
de inform arse m iaueiosam eate de las cualidades de 
los que deseen obtener ia m ano de sus bijas.

Se halU de venta en la librería extranjera y na­
cional de D- Cárlot Bally-Baiilitre, p la ca d a  T apete, 
núm ero 8, Madrid. En la uiisma librería h a ;  un gran 
surtido d* toda clase  de obras nacionales j  ex tran je ­
ras; se admiten susericiones á todos los pariódicos, y 
se euearga ae traer del extranjero todo cuando se le 
en cou ieu da  en e l ram o de librería.

OBfllS QDB SE KiLLIR DE TEHTI

a s  LA; IIIÍÜVOOIÜN' DE L a  V E T B R lN A aiA  

ESPAÑOLA.

Smayo clínico, por D. Juan Tellez V icen .— Preeie 
I‘2 ra. en U adrid; 14 en  provincias.

tíenitologta etUrinaria ó nociones h istórico  fisiológi - 
cas sobre la propagación de los anim ales, por D. Josa 
Ba2,quaz N avarro.—Precio,' 16 rs. en Madrid; 18 rs. an 
provincias.

Bnleralgiolojta veterinaria, por los señores don S il - 
vestra y don Juan José Biazquez N avarro.—Oonstitu- 
ve una extensa mono^p'afia acerca del llam ado eótien 
[lalulatito ó vi»tnio  jr de <u euracitn cierta por m edio d« 
la punción in testin al.— .’ reciu: reales, tom ando la
obra en Madrid: 28 rs.. rem itida á Provincias.

Tratado completo de lat en/erneJade$ parlicularei »  
h e  grandet runiaules. por Lafore. Tr&duccion anotada 
j  adicionada, por D. Cierónimo Darder.— Com prende 
IvP atoiogía  j  Terapéutica especiales del ganado va- 
ennotcon intereüantes detalles ;  sonsidefacione.s ana- 
túm ieo-fisiológicas sobre las regiones, aparatos y  ór­
ganos que [>ueien 8»-r afectos de alguna enferm edad 
—P recio: 36 rs. en Ma-lrid; S8  en’ provincia?.

' M ADRID :— 1870.
"Im p re u ta d e  Lázaro M arola, Cabestraros. 26.
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